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GABRIELA SÁNCHEZ REYES*

Cofradías y conflictos parroquiales en 
el Real Minero de Sultepec, Provincia 

de La Plata, durante el siglo xviii1

Los primeros descubrimientos de yacimientos minerales después de la conquista española de las Américas (1521) tuvie-
ron lugar en la Provincia de la Plata, compuesta por cuatro distritos mineros, algunos de los primeros establecidos en el 
Nuevo Mundo: Taxco (estado de Guerrero), Temascaltepec, Zacualpan y Sultepec (Estado de México). Sin embargo, en 
la primera mitad del siglo xviii, la producción declinó y eventualmente ese glorioso pasado sería olvidado y ensombreci-
do por otros distritos en los estados de Guanajuato, Hidalgo y Zacatecas. Los estudios históricos acerca de Sultepec han 
descrito sobre todo aspectos económicos, pero la religiosidad de la población ha sido relegada. Por ello, el objetivo de este 
texto es recuperar la presencia de las cofradías en el siglo xviii para dar a conocer hermandades y cofradías, especifican-
do el tipo de miembros que aceptaban, ya fueran mulatos, españoles o indios. De igual forma se señalan las devociones 
particulares en el pueblo, en especial las relacionadas con los trabajadores en las minas en busca de protección divina.
Palabras clave: Sultepec, religiosidad minera, cofradías mineras, piedra de mano, José de Lanciego y Eguilaz, Coyometitlán.

The earliest mineral deposits discovered after the Spanish Conquest of the Americas (1521) took place in the Provincia 
de la Plata (Silver Province) composed of four mining districts, some of the earliest established in the New World: Taxco 
(state of Guerrero), Temascaltepec, Zacualpan and Sultepec (State of Mexico). In Sultepec, twenty silver mines were al-
ready in operation by 1597. Nevertheless, by the first half of 18th century, production fell and eventually that glorious 
past was forgotten and overshadowed by other districts in the states of Guanajuato, Hidalgo, and Zacatecas. Historical 
studies about Sultepec have primarily described economic aspects, but the religiosity of the population has been over-
looked. The aim is to recover the presence of the brotherhoods in the eighteenth century to make their role known and 
the type of population that founded them: mulattos, Spanish, and Indians. Similarly, the text explores particular devo-
tions in the village, especially those related to mine workers looking for divine protection.
Keywords: Sultepec, mining religiosity, miners brotherhood, “piedra de mano”, José de Lanciego y Eguilaz, Coyometitlán.

En la historiografía de la minería en la Nueva España predominan los estudios 
sobre los reales mineros que destacaron por sus ricas vetas y originaron las 
fortunas de mineros acaudalados de Guanajuato, Taxco,2 Zacatecas, Pachuca 
y Real del Monte,3 mientras que para la época porfiriana se han trabajado los 
distritos de la zona noreste del país.4 Sin duda predominan las investigacio-

* Cooordinación Nacional de Monumentos Históricos, inAh.
1 Un avance de este texto se presentó como ponencia en el 12th International Erbe Symposium: Cultural Heritage Sym-
posium in Geosciences, Mining and Metallurgy. Libraries-Archives-Collections. Contributions/Abstracts, Bolzano, Ita-
lia, 30 de octubre-4 de noviembre de 2013. Véase Gabriela Sánchez Reyes, “An Approach to the Social History of the 
Mining District of Sultepec, México, 18th Century”, en Cultural Heritage Symposium in Geosciences, Mining and Meta-
llurgy Libraries-Archives-Collections. Das kulturelle Erbe in den Geowissenschaften, Bergbau und Metallurgie. Bibliotheken-
Archive-Sammlungen Contributions/Abstracts, Beiträge/Kurzfassungen, Berichte der Geologische, Bundesanstalt, vol. 11, 
2014, pp. 251-258. Agradezco a la Secretaría Técnica del inAh su apoyo para asistir.
2 Laura Pérez Rosales, Minería y sociedad en Taxco durante el siglo xviii, México, Departamento de Historia-uiA, 1996.
3 Enrique Canudas, Las venas de plata en la historia de México: síntesis de historia económica, siglo xix, México, vol. 1, 
Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, 2005.
4 Juan Manuel Romero Gil, Hilarie Joy Heath Constable e Ignacio Rivas Hernández, Noroeste minero: la 
minería en Sonora, Baja California y Baja California Sur durante el Porfiriato, México, Plaza y Valdés/inAh/
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nes de aspectos económicos,5 laborales y tecnoló-
gicos asociados al beneficio de la plata en los siglos 
xviii6 y xix, a veces como parte del análisis de la lite-
ratura de viajeros, sobre todo europeos.7

Entre los distritos mineros que en fechas re-
cientes han sido objeto de estudio, se encuentra el 
actual municipio de Sultepec, ubicado en el Esta-
do de México, que fue parte de la Provincia de la 
Plata.8 Sin embargo, éstos se centran ya sea en el 
siglo xvi, por haber sido uno de los primeros lugares 
del virreinato en donde se inició la explotación del 
mineral,9 o en la segunda mitad del siglo xviii10 y 

Sudcaliforniano de Cultura/Universidad Autónoma de Baja 
California Sur, 2002.
5 Cuauhtémoc Velasco Ávila, Estado y minería en México (1767-
1910), México, fCE, 1988; Inés Herrera Canales, La minería mexi-
cana de la Colonia al siglo xx, México, Instituto de Investigaciones 
Dr. José María Luis Mora, 1998.
6 Inés Herrera Canales, Ensayos sobre minería mexicana: si-
glos xviii al xx, México, inAh, 1996. Los estudios respecto a la 
metalurgia de la plata tienen ya seis décadas de desarrollo 
desde la obra clásica de Modesto Bargalló La minería y la me-
talurgia en la América española durante la época colonial, Mé-
xico, fCE, 1955.
7 Un artículo que registra bibliografía acerca de este tema es el 
de Carmen Salazar-Soler e Inés Herrera Canales, “Bibliografía 
minera colonial Hispanoamericana (siglos xv-xix)”, Nuevo Mun-
do Mundos Nuevos Bibliografías, 23 de marzo de 2010, en línea 
[http://nuevomundo.revues.org/59200], consultado el 3 de ma-
yo de 2013, doi: 10.4000/nuevomundo.59200.
8 Aunque algunos autores externan dudas respecto a esta de-
nominación durante el virreinato, los documentos consultados 
de los siglos xvii y xviii demuestran que así se le llamó desde 
esa época.
9 Jaime García Mendoza, “La información de grupos de poder 
en la provincia de la plata en el siglo xvi”, tesis de doctorado en 
historia, México, Facultad de Filosofía y Letras-unAM, 2002; 
véase del mismo autor “Una región minera del siglo xvi: Te-
mazcaltepec, Zultepec, Zacualpan y Tasco”, tesis de maestría 
en historia de México, México, Facultad de Filosofía y Letras-
unAM, 1994.
10 Ana María Arroyo Leyva, Minería en el Real de Temascaltepec 
en el último cuarto del siglo xviii: la Compañía Refaccionaria de la 
Mina de Agua, 1784-1792, México, inAh, 2011; véase de la misma 
autora “Política y minería en el centro de la Nueva España: los 
reales de Temascaltepec, Zutepec y Zacualpan en el último ter-
cio del siglo xviii (1784-1792)”, tesis de maestría en historia y et-
nohistoria, México, EnAh, 2008.

el xix,11 etapas en las que hubo un resurgimiento en 
la explotación.

Respecto a las prácticas religiosas de los operarios 
en las minas, en el caso de Europa, es uno de los te-
mas que ha sido más investigado además de existir 
una fuerte tradición al culto a santa Bárbara, recono-
cida por ser la patrona de este gremio, al menos en el 
mundo católico.

En el caso de la Nueva España, la protectora, no 
sólo para el gremio minero, fue por excelencia la 
Virgen de Guadalupe, lo cual se confirmó de mane-
ra oficial en las Ordenanzas de Minería para Nueva 
España, publicadas en 1783, al declararla como pa-
trona del Cuerpo de Minería.12

Pocos son los estudios realizados en torno a la 
religiosidad minera durante el virreinato, una ver-
tiente ha sido el análisis de la fundación de cofradías 
aunque son pocos los casos analizados, los cuales 
se centran en las poblaciones de Zacatecas, Tlalpu-
jahua y Taxco,13 por lo que aún quedan muchos as-
pectos pendientes en torno a este tema.

Por lo tanto, el objetivo del presente texto con-
siste en mostrar algunas noticias de la vida de Sul-
tepec durante el siglo xviii, a partir de los datos 
revelados en documentos asociados con las cofra-
días, así como de los conflictos parroquiales de carác-
ter económico.

11 Brígida von Mentz, Sultepec en el siglo xix: apuntes históricos 
sobre la sociedad de un distrito minero, México, Universidad Ibe-
roamericana, 1989; Hildebrando Jaimes Acuña, “Testamento y 
sociedad en Sultepec, Estado de México, 1875-1911”, tesis de doc-
torado en historia, México, EnAh, 2008.
12 Gabriela Sánchez Reyes, “Sobre el santo protector en las minas: 
¿la Virgen de Guadalupe o santa Bárbara?”, ponencia presentada 
en el X Simposio Internacional del Legado Minero, Freiberg, Ale-
mania, 29 de septiembre de 2009, inédito.
13 Lara Mancuso, Cofradías mineras: religiosidad popular en Méxi-
co y Brasil, siglo xviii, México, El Colegio de México, 2007; Celia 
Islas Maldonado, “Cofradías y mayordomías en la región de Tlal-
pujahua”, en Historia y sociedad: ensayos del seminario de Histo-
ria Colonial de Michoacán, México, Universidad Michoacana de 
San Nicolás Hidalgo, 1997, p. 342; Laura Pérez Rosales, op. cit., 
pp. 63-67.
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Aspectos generales

El municipio de Sultepec se localiza en el extremo 
sur occidental del Estado de México, a una distancia 
de 76 km de la Ciudad de México. Dicho estado fue 
fundado en 1523, es decir apenas dos años después 
de consumada la Conquista. Se trata de un estableci-
miento minero muy temprano si se toma en cuenta 
que el de Zacatecas se dio en 1546, el de Pachuca en 
1551, el de Fresnillo y Guanajuato en 1554, y el de 
San Luis Potosí en 1592. Tal fue la importancia que 
adquirió que en 1534 el obispo de la Nueva España, 
fray Juan de Zumárraga, se trasladó hasta el sitio pa-
ra dedicar la primera parroquia.

El Real de Sultepec formó parte de la Provincia de 
la Plata, nombrada así por ser la principal productora 
de plata en la primera mitad del siglo xvi, aunque tam-
bién se extrajeron cobre, plomo y estaño; junto con 
los distritos mineros de Temascaltepec con oro, pla-
ta y azogue, Zacualpan con oro y plata, y Taxco con 

plata.14 En las Relaciones Geográficas del Arzobispado de 
1743, se asentó que este nombre lo recibió “por lo opu-
lento que en sus primitivos tiempos fue abundante de 
ricas minas y de ingenios de sacar platas”,15 situación 
que cambió hacia la segunda mitad del siglo xviii.

Naturalmente el medio geográfico favoreció el tra-
bajo minero, puesto que contaba con bosques para ob-
tener la madera que servía como combustible para los 
hornos de fundición de metales y como componen-
te de la maquinaria, además de ríos para mover los 
molinos para moler el mineral. En cuanto a la admi-
nistración civil, pertenecía a la Alcaldía Mayor de Te-
mascaltepec, por lo que residía un alcalde mayor, un 
alguacil mayor, un ensayador y un escribano públi-
co de minas.16 Para 1535, a pesar del auge minero, 

14 Ana María Arroyo Leyva, “Política…”, p. 51.
15 Francisco de Solano (ed.), Relaciones geográficas del arzobispa-
do de México: 1743, Madrid, Departamento de Historia de Améri-
ca-Centro de Estudios Históricos, p. 300. 
16 Baltasar de Medina, Crónica de la Santa Provincia de San Diego 
de México, México, Academia Literaria, 1977, p. 253.

Figura 1. El municipio de Sultepec se encuentra en el extremo sur de la porción occidental del Estado de México; fue fundado en 1523. Diseño de Miryam Velázquez 
Rodríguez, Unidad de Informática, cnmh-inah.
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fray Juan de Torquemada anotó que a dichas minas 
se destinaban los malhechores e indios para realizar 
trabajo de picos y barras, y que había ya “un abismo 
de pobreza [en] este Real como en otros […] siendo 
hoy estos Minerales, más de pobreza que de plata”.

Hacia 1597 ya se habían instalado 17 molinos hi-
dráulicos y tres de fuerza animal.17 En 1717 se reali-
zó un censo para cuantificar a las personas casadas, los 
solteros, los viudos y a las personas de razón (tabla 1).18

En 1746 Antonio Villaseñor y Sánchez registró 
que era habitada por casi 400 familias de españoles, 
mestizos y mulatos, quienes estaban “deteriorados en 
sus tratos”. Las malas condiciones eran producto de 
que sólo se explotaba la mina de Nuestra Señora del 
Carmen, alias Malacate,19 puesto que las otras no se 
trabajaban por falta de avío,20 lo que llevó a que mu-
chos de sus habitantes se dedicaran a la arriería y a 
la manufactura de paños de algodón y seda, cuya ca-
lidad les mereció ser comerciados en todo el reino.21

La región de Sultepec se componía de varias pobla-
ciones, de la cual dependían otras 10 como Santiago 
Texcatitlán, Almoloya, Aguacatitlán, San Francisco, 
San Andrés, Aquiapa, Potzontepec, Santa Cruz, Santo 

17 Ana María Arroyo Leyva, “Política…”, p. 54.
18 Archivo Histórico del Arzobispado de México (AhAM), CL21, 
L1, Visita de José de Lanciego y Eguilaz 1717, paleog. y trans-
crip. de la maestra Berenice Bravo Rubio y del maestro Marco 
Antonio Pérez Iturbe, 2012. Agradezco a Marco Antonio Pérez 
Iturbe todas sus atenciones y facilidades para consultar este 
documento. 
19 Francisco de Solano (ed.), op. cit., p. 300.
20 Antonio Villaseñor y Sánchez, Theatro americano: descripción 
general de los reynos, y provincias de la Nueva-España, y sus juris-
dicciones, México, Imprenta de la viuda de Don Joseph Bernar-
do de Hogal, 1746-1748, pp. 184, 186, 196.
21 Ibidem, p. 208.

Tomás y Capula. También existía otro tipo de asenta-
miento: las cuadrillas, que eran poblamientos de tipo 
irregular a manera de rancherías y que en 1717 fue-
ron asociadas a trabajadores de las haciendas de la zo-
na, como fue la del Rincón, Hacienda de Sánchez, la  
de Carvajal, Huayatengo, Diego de Sánchez,22 Mata- 
lacontla, Azumpa, San Hipólito y Coyometitlán.23 En 
general la población fue definida como “este Real, sus 
pueblos, cuadrillas o haciendas, así españoles y de 
otras casta de razón, como indios de diversos años y 
estados” con un total de 7 036 habitantes.24

En cuanto a la administración religiosa, Sulte-
pec pertenecía al arzobispado de México. De acuer-
do con el cronista dieguino fray Baltasar de Medina, 
cuya obra se publicó en 1682, en la población se 
asentaron los franciscanos descalzos y fundaron en 
1599 un pequeño convento dedicado a san Antonio 
de Padua, donde vivían más de 12 religiosos, que 
se encargaban de la Tercera Orden de San Francis-
co.25 El templo parroquial está fechado hacia 1660  
y se dedicó a san Juan Bautista, a cargo del clero 
secular donde residían dos curas clérigos encargados  
de administrar los sacramentos, además de visitar y 
adoctrinar a los indios. Una de las principales festivi-

22 Nada se sabe en Sultepec acerca de este minero llamado Die-
go Sánchez, que da nombre a la población. En un documento de 
1783 se nombra la “antigua Hacienda de Diego Sánchez de moler 
metales”, y en otro de 1785 se menciona la cuadrilla de indios de 
Diego Sánchez. Archivo General de la Nación (Agn), Minería, con-
tenedor 49, vol. 96, sin título 7, y Agn, Minería, contenedor 29, vol. 
57, sin título 2.
23 También aparece registrada como Comatemextitlán y hoy se 
llama La Unión, como se verá más adelante. 
24 AhAM, CL21, L1, “Visita de José de Lanciego…”
25 Baltasar de Medina, op. cit., p. 253.

Tabla 1. Gente de razón de todo el Real sus pueblos y haciendas hasta los niños,
a partir de la visita realizada por el arzobispo José de Lanciego y Eguilaz en 1717
Casados de dicho Real, pueblos y haciendas      652

Solteros y solteras, viudos y viudas      988

Niños y niñas desde tres hasta 10 años       521

Son por todas las dichas personas de razón 2 161
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dades religiosas fue la patronal dedicada a san Juan 
Bautista, ocasión que se aprovechaba para renovar a 
los mayordomos de las cofradías.26

Antonio Villaseñor señaló que en 1746 el cura no 
tenía conocimiento del idioma mexicano, hablado por 
los indígenas, por lo que requería de la ayuda de dos vi-
carios para la administración de sacramentos. En cuan-
to al idioma de la población, en 1779 se anotó que en el 
curato de Sultepec “se hablan el idioma mexicano aun-
que los más entienden el castellano, por el trato que 
tienen en las minas con las gentes de razón”.27

Para cubrir las necesidades espirituales en los al-
rededores de la cabecera de Sultepec y ante la im-

26 AhAM, caja 36, exp. 2, Celebraciones, f. 3.
27 AhAM, CL27, libro quinto, f. 101v.

posibilidad de los religiosos de recorrer la distancia 
que existía entre los distintos asentamientos y la pa-
rroquia, durante el virreinato fue necesaria la edi-
ficación de algunas capillas y templos.28 Tal fue el 
caso de Capula, San Miguel Totolmaloya, San Pe-
dro Hueyahualco y Santa Cruz Texcalapa.29 Un caso 
particular que ha quedado registrado en documen-
tos es el de una capilla edificada en una mina, como 
la de “las minas del malacate”, construida a petición 
del minero José Ramón Núñez.30

Las cofradías de Sultepec en el siglo xviii

El tema de las cofradías puede ser analizado en rela-
ción con distintos estamentos de la sociedad virrei-
nal, ya sea a partir de sus gremios, de sus elites o de 
la calidad de sus habitantes, que repercute en la se-
lección de sus integrantes, ya fuera que admitieran 
exclusivamente entre sus miembros a españoles, 
mulatos o indígenas.31 Para el caso de las socieda-
des mineras, existen apenas dos estudios que las 
analizan en los reales de Zacatecas y Tlalpujahua, y 
la subdelegación de Zinapécuaro y en Taxco.32 Sin 
embargo, no había noticia alguna de las fundadas 
en el Real Minero de Sultepec. 

En junio de 1717 el arzobispo José de Lanciego 
y Eguilaz (1655-1728) realizó una vista por su arzo-

28 Mauricio Baltazar Álvarez Hernández, “Inventario y potencial 
turístico de los recursos culturales en el municipio de Sultepec”, 
tesis de licenciatura en turismo, México, Universidad del Estado 
de México, 2012. Agradezco a Mauricio todas las atenciones y fa-
cilidades que me brindó para conocer algunas capillas del muni-
cipio, así como por compartir material fotográfico.
29 Monografía de Sultepec, México, Gobierno del Estado de Méxi-
co, 1999, p. 68.
30 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 94.
31 Alicia Bazarte Martínez, Las cofradías de españoles en la Ciu-
dad de México (1526-1860), México, División de Ciencias Sociales 
y Humanidades-uAM-Azcapotzalco, 1989; María del Pilar Martí-
nez López-Cano, Gisela von Wobeser y Juan Guillermo Muñoz 
Correa, Cofradías, capellanías y obras pías en la América colonial, 
México, unAM, 1998.
32 Lara Mancuso, op. cit.; Celia Islas, op. cit.; Laura Pérez Rosa-
les, op. cit., pp. 63-67.

Figura 2. Retablo mayor del ex convento de San Antonio de Padua, Sultepec, 
Estado de México. Fotografía de Gabriela Sánchez Reyes.
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bispado y sus observaciones quedaron anotadas 
en un libro de visitas, y entre sus comentarios se 
anotó el número de cofradías fundadas en Real de 
Sultepec. Gracias a estos registros ahora es posible sa-
ber que en la parroquia fueron fundadas cinco, y 
de los 10 poblados que dependían de Sultepec, só-
lo cinco se organizaron para tener su propia her-
mandad. En el caso de la parroquia hubo cofradías 
de distintos tipos. En un grupo estaban las funda-
das por población española, como la de la Virgen 
del Rosario y la de la Santa Veracruz; esta última, en 
1685, ya contaba con su propia ermita,33 y tenía sus 
constituciones.34

En otro grupo están las que admitían a cualquier 
persona sin distinción de sexo, estado ni calidad, co-
mo la de las Benditas Ánimas del Purgatorio, fun-
dada en 1540 para cuidar por el alma de los fieles 
difuntos. Para ser cofrade se aceptaba a “todo géne-
ro de personas con la obligación sola de contribuir 
con la limosna de medio real el día de su asiento 
y lo mismo el día primero de cada mes”.35 Sin em-
bargo, para 1767 ya no contaba con fondos, se en-
contraba prácticamente suspendida y no podían 
celebrar la misa cantada todos los lunes, como se 
acostumbraba desde su fundación.36 Otra fue la de 
San Nicolás Tolentino y el Santísimo Sacramento, 
fundada en 1570 con sus constituciones.37 Cada co-
frade contribuía con dos reales de plata, otros dos 
para la festividad de Corpus Christi, y semanalmen-
te con medio real para el culto divino, para los fu-
nerales de los hermanos y para el sufragio por sus 

33 AhAM, Base Colonial, caja 36, exp. 2, fs. 22.
34 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 68v. Esta devoción aún es muy 
importante en la población y desde el siglo xviii se le adjudican 
cualidades milagrosas. En 1784, Solano indicó que ahí se venera-
ba la imagen de un Cristo con la advocación de “Nuestro Señor 
Crucificado”, aunque en la actualidad es identificada como “Se-
ñor de la Santa Veracruz” y cuenta con categoría de santuario. 
Francisco de Solano (ed.), op. cit., p. 301.
35 Agn, Reales Cédulas, vol. D28, exp. 449, fs. 346, 349.
36 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 68.
37 Ibidem, f. 76v.

almas. Entre sus festividades se encontraba el pa-
trono de la parroquia, san Juan Bautista, la Asun-
ción de la Virgen, la Concepción, el Jueves Santo, 
Corpus y el aniversario de los cofrades difuntos.38 
También se fundó la Santa Escuela de Cristo, cuyas 
constituciones fueron aprobadas en 1733,39 que te-
nía una ermita fundada por el licenciado Felipe Ne-
ri Apellanis, cura de la parroquia.40

En la parroquia también se fundaron dos cofra-
días más, cuya característica fue tener entre sus 
miembros a la población mulata; tal fue el caso de la 
dedicada a la Virgen del Rosario. La del Santo Nom-

38 Agn, Bienes Nacionales, vol. 1059, exp. 8, s. f.
39 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 70v.
40 Francisco de Solano (ed.), op. cit., p. 301.

Figura 3. Libro de la cofradía de las Ánimas del Purgatorio de esta Parroquia 
de San Juan Bautista […] 1714. Archivo Parroquial de San Juan Bautista. 
Fotografía de Gabriela Sánchez Reyes.
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bre de Jesús, en realidad era mixta ya que aceptaba 
españoles, mestizos y mulatos;41 fue fundada el 15  
de febrero de 1685 y suspendida desde 1767.42 Desde 
luego no podía faltar una de la Virgen de Guadalupe, 
la cual fue fundada en 1685 aunque agregada a la 
Doctrina Cristiana. Como dato interesante hay que 
mencionar que los documentos en ocasiones hacen 
referencia a sus bienes, cuyas rentas eran utilizadas  
en las festividades religiosas; en este caso contaban 
con 400 reses vacunas con cuyo producto habían pa-
gado algunos ornamentos y misas.43

Entre los pueblos aledaños sólo cuatro poblaciones 
fundaron cofradías; la razón tal vez sea que la explo-

41 AhAM, CL21, L1, “Visita de José de Lanciego…”
42 AhAM, CL27, CL, libro quinto, fs. 70v-72 v.
43 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 96v.

tación de las minas en sus alrededores era suficiente 
para sufragar los gastos de construcción y su manteni-
miento. En el pueblo de Santo Tomás44 fue la de San-
ta Ana, organizada por los indígenas. En el pueblo de 
Capula, se fundó la de la Santísima Trinidad y San-
ta Cruz, aunque no se precisa por quienes; sin em-
bargo, hubo otra fundada por los indígenas dedicada a 
san Nicolás y la Asunción. En Potzontepec,45 una de la 
Asunción de indígenas. En el pueblo de Aquiapan,46 
la de la Natividad de la Virgen, la cual fue fundada 
con autorización eclesiástica el 20 de octubre de 1670 
y por iniciativa de los naturales para sufragar sus fes-
tividades con “el producto del ganado que tienen va-
cuno y caballar”.47 En el pueblo de Santa Cruz estuvo 
dedicada una a dicha devoción y fue fundada por in-
dígenas. A ello habría que agregar nueve capillas au-
torizadas en las haciendas, aunque no se precisa la 
advocación de cada una de ellas.48

Pocos años después —en 1743—, a través del re-
gistro de Francisco Solano, se aprecian algunos cam-
bios; por ejemplo, anotó ya la presencia de tres 
ermitas, la de la Santa Veracruz, la de Nuestra Señora 
de la Natividad, en el barrio que llamaban de “la Cua-
drilla”, y en Papaloteca, la de la Sangre de Cristo.49 En 
la población de Capula señaló que era habitada por 
operarios de minas dedicados al carbón, al zacate y 
la leña, y tenían cuatro ermitas dedicadas a la Santí-
sima Trinidad, Nuestra Señora de los Remedios, San 
Nicolás y San Lázaro.

En 1779 se registró la hermandad de San Lázaro, 
ubicada en el trapiche de Santa Cruz y Estancia del 
Valle, que contaba con 400 pesos para que de sus ré-
ditos, obtenidos de 400 pesos impuestos sobre éstos, 

44 Hoy día recibe el nombre de santo Tomás de las Flores. 
45 Localidad de Sultepec; actualmente cuenta con una población 
de 648 habitantes. 
46 Localidad del municipio de Almoloya de Alquisiras, con 322 
habitantes. 
47 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 68.
48 AhAM, CL21, L1, “Visita de José de Lanciego…”
49 Francisco de Solano (ed.), op. cit.

Figura 4. Libro en que se asientan los decretos de la Archicofradía, del 
Santísimo Sacramento del Real de Sultepec. Archivo Parroquial de San Juan 
Bautista. Fotografía de Gabriela Sánchez Reyes.
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para oficiar misa los Jueves de Cuaresma y una 
cantada el día de san Lázaro.50 Además de oficiar 
a “san José las misas de la Buena Muerte, todos los 
miércoles del año”.51 Algunas de las cofradías tenían  
sus constituciones y, en caso de no ser así, se or-
denó que “subsistan de aquí en adelante en calidad de 
pura devoción”, y que en caso de recaudar fon-
dos, evitaran “los gastos inútiles, y superfluos que 
hiciere[n] en comidas, bebidas, chocolates, pólvora, 
cohetes y otros semejantes”.52

A partir de lo anterior es posible identificar al-
gunos aspectos importantes que revelan la vida 
religiosa del real minero. Uno de ellos es que no 
predomina una devoción específicamente minera, 
tal como ocurre en la Europa central católica con el 
patronazgo de santa Bárbara. En el caso de Sultepec, 
los patronazgos tienen relación con la salvación del 
alma bajo la protección de la Virgen del Rosario, 
de las Benditas Ánimas del Purgatorio, san José y 
san Nicolás Tolentino.53 Sin duda la salvación eter-
na era una preocupación primordial para los opera-
rios de las minas, dado que estaban expuestos a los 
derrumbes y demás accidentes que podrían signifi-
car morir al instante sin haber recibido la extremaun-
ción, es decir, sin haber confesado sus pecados, y por 
lo tanto el alma permanecería en el Purgatorio, espe-
rando la Gloria. De ahí que fuera natural que las devo-
ciones estén asociadas con la salvación de las ánimas 
del purgatorio, como la Virgen del Rosario o san Ni-
colás Tolentino. El otro tipo de cofradía es la relacio-

50 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 70.
51 Ibidem, f. 79v.
52 Esta recomendación se aplicó a varias de las cofradías. AhAM, 
CL27, CL, libro quinto, f. 68.
53 La devoción a san Nicolás Tolentino y su relación con las 
sociedades mineras en México merece un análisis específico, 
puesto que tradicionalmente se le ha asociado con este gremio 
debido en buena medida a que en el altar de la capilla del Co-
legio de Minería se encuentra una escultura del santo. Sin em-
bargo, habría que repensar dicha devoción en relación con su 
patronazgo de las Ánimas del Purgatorio. Agradezco a Guiller-
mo Arce su asesoría para identificar la iconografía de la figura 5.

nada con las devociones propias del culto católico de 
acuerdo con el año litúrgico, como el Santísimo Sacra-
mento, la Santísima Trinidad, la Santa Cruz, el Santo 
Nombre de Jesús y la Asunción de María.

Disputas, abusos y quejas entre el párroco
y la población

Uno de los aspectos que ha quedado pendiente 
respecto a los reales mineros es el de las festivi-
dades religiosas, que quedan opacadas por los te-
mas económicos. A través de la consulta de un 
par de expedientes acerca de Sultepec se registra-
ron algunos detalles del conflictivo proceder de 
un párroco que quería cobrar más sobre las cuotas  
de las misas. La planeación de las fiestas requería de 

Figura 5. Anónimo, Epifanía guadalupana con san Miguel, san Antonio, san 
Jerónimo, san Antonio Abad. Esta pintura destaca por representar a santa 
Bárbara, la Virgen de Guadalupe y san Nicolás Tolentino, protectores de 
los mineros. Capilla del pueblo de Diego Sánchez. Fotografía de Gabriela 
Sánchez Reyes.
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fondos, lo que suscitó varios problemas ya que a pe-
sar de la piedad de la población tenían que reali-
zar un pago adicional al párroco para sufragarlas.54  
En 1797 los indígenas de Potzontepec, los de Aquia-
pan y otros sujetos de la parroquia de Sultepec, mani-
festaron ciertas dudas sobre lo que debía pagarse 
para las misas de Pascua, Corpus y la titular. Para 
ello argumentaron que desde 1751 un decreto man-
dó pagar “dicha ofrenda, que no bajase de medio real 
cada individuo, entendiéndose voluntaria tal contri-
bución”,55 por lo que se determinó acatar dicha reso-
lución, aunque se aclaró que debían pagar —por las 
procesiones y vísperas— 12 reales, Corpus y la titu-
lar, y ocho pesos por el sermón.

También se quejaron del cobro de sepultura que 
el párroco pretendía que se le pagara; en su defensa 
argumentaron que no podían hacerlo porque ellos 
habían construido sus templos. No obstante el cura 
respondió que se trataba de una cuota por la “fábri-
ca espiritual” a la que estaban obligados, que ascen-
día a tres pesos y cuatro reales por la misa y vigilia,  
además de otros cuatro reales para el pago de los 
indios cantores.56 Es interesante saber el costo de las 
limosnas, por ejemplo, desde las gradas del altar ma-
yor hasta la mitad del templo, se pagaba tres pesos 
cada una, y de ahí hasta la puerta, 20 reales si se era 
español y 12 reales para el resto.

Otra queja de la población acerca del párroco era 
la relativa al pago de las primicias57 o de maíz y tri-
go, que se daban en un chiquihuite,58 ya que éste 
también pretendía que aportaran por el ganado ma-
yor y menor que criaban y de las otras semillas que 
cosechaban. La recomendación para solucionar esta  
querella fue que debía respetarse “el robusto méri-

54 El expediente no proporciona el nombre del párroco.
55 Agn, Indiferente Virreinal, caja 4822, exp. 55, f. 1-1v.
56 Ibidem, f. 6v.
57 Prestación de frutos y ganados que además del diezmo se da-
ba a la Iglesia.
58 Un “chiquihuite” es un tipo de cesto o canasta de mimbre sin 
asas. Agn, Indiferente Virreinal, caja 4822, exp. 55, f. 7.

to de las costumbres, que es la mejor regla en mate-
ria de Diezmos y primicias”. También se ordenó que  
—de acuerdo con las Leyes de Indias— los indí-
genas debían ayudar durante los oficios como sacris-
tanes, campaneros y cantores.59 Entre las cuestiones 
que se decidieron fue que además de los cuatro pe-
sos que se daban al párroco cada domingo, “fiestas 
de dos cruces, y visitas, se den […] 12 reales más 
por el trabajo que tiene de salir a decirla fuera de la 
cabecera”.60 Efectivamente, desplazarse hasta las ha-
ciendas o en las cuadrillas de los indígenas requería 
un esfuerzo mayor.

La administración de los sacramentos en un real 
minero representaba múltiples complejidades, co-
mo fue la ausencia de los sacerdotes. En 1779 se re-
portó que años atrás, en 1768, se había notificado al 
arzobispo que el cura se encontraba enfermo, por lo 
que se retiró a Toluca y de ahí a la Ciudad de Méxi-
co, a partir de entonces se asignaron cuatro tenien-
tes.61 Debido a esta situación dejó a sus familiares 
en la casa cural, pero después de un tiempo ésta fue 
abandonada, y ante la falta de mantenimiento en 
las tejas las paredes se desplomaron.62 La cuestión 
financiera era un aspecto que presentó varias difi-
cultades, ya que al párroco le parecía insuficiente 
su ingreso, puesto que tenía como cuatro años que  
los domingos se realizaba —a partir de las siete de la 
mañana hasta las tres de la tarde— una colecta en 
el mercado para poder celebrar la misa, exigiendo a 
los indígenas hasta siete pesos, cuando difícilmente 
daban uno.63 Esta situación cambió al ser destituido 
de su cargo el párroco, prohibiéndose todos los abu-
sos que cometía.

59 Idem.
60 Agn, Indiferente Virreinal, caja 4822, exp. 55, f. 6v. 
61 AhAM, CL27, CL, libro quinto, f. 79v.
62 Idem.
63 AhAM, CL27, CL, libro quinto, fs. 79-82v. Este expediente pro-
porciona mucha información acerca de los malos tratos del pá-
rroco, el bachiller José Cristóbal de Avendaño; se trata de 24 
observaciones en su contra, y el asunto se resolvió al suplirlo 
con el bachiller José de Ocampo.
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Las pugnas suscitadas por la antigua 
costumbre de la “piedra de mano”

En 1761 Francisco Xavier Gamboa publicó sus Co-
mentarios a las ordenanzas de minas, donde se en-
cuentra una sección que tituló “Voces obscuras 
usadas en los Minerales de Nueva España”, donde 
incluyó el término “piedra de mano”, que definió 
como “las que son de buena calidad, y las que sue-
len asignar los mineros para varios fines piadosos, 
y se dice dar una Piedra de mano”.64 En 1837 Joseph 
Burkhart, quien visitó México hacia 1826, definió la 
“piedra de mano” como “pedazo de mineral rico, o 
en general cualquier tipo de mineral que los ope-
rarios toman de su partido [paga proporcional del 
mineral extraído] para regalarlo a las parroquias o 
conventos con fines piadosos”.65 De alguna forma 
se puede entender como una especie de donativo  
que otorgaba el gremio de los operarios de las minas 
para sufragar algunas obras materiales —como la 
edificación de templos—66 u obras civiles —como  
puentes—. Por ejemplo, en el templo de la Valen-
ciana se ha dicho que semanalmente los emplea-
dos la dieron produciendo la suma de 50 000 pesos 
anuales, mientras que en las minas de Zacatecas se 
tomaba una “piedra de mano” diariamente de cada 
uno de los obreros. Es importante precisar que la 
costumbre de esta donación era una cuestión de los 
operarios o trabajadores y no de los dueños de las 
minas, una diferencia que habría que contrastar al 

64 Francisco Javier Gamboa, Comentarios a las ordenanzas de mi-
nas, Madrid, Joaquín Ibarra, 1761, p. 497.
65 Joseph Burkhart, “Alphabetisches Verzeichniss spanischer 
Ausdrücke bei dem Bergbau in Mexico, nebst ihre Bedeutung 
in Deutschen“, en Archiv für Mineralogie, Geognosie, Bergbau und 
Hüttenkunde, vol. X, núm. 2, p. 794. Burkhart marcó con un as-
terisco los términos mexicanos que no existían en España; “pie-
dra de mano” es uno de ellos.
66 Sylvester Baxter, La arquitectura hispano colonial en México, 
México, Bellas Artes-sEp, 1934, p. 184; Clara Bargellini, La arqui-
tectura de la plata: iglesias monumentales del centro-norte de Méxi-
co, 1640-1750, México, iiE-unAM, 1991, p. 104.

estudiar la minería, ya que en términos generales 
se habla de los “mineros”, cuando en realidad se ha-
ce referencia a diferentes grupos sociales. 

Poco se sabe en realidad en qué términos se reali-
zaba esta práctica, por lo que las noticias que se relatan 
a continuación son muy reveladoras por los conflic-
tos suscitados. De acuerdo con una placa locali-
zada en la capilla del pueblo de Coyometitlán,67 la 
edificación se inició el 23 de agosto de 1743 a expen-
sas de los vecinos. Para 1776 los indígenas, represen-
tados por toda su cuadrilla, insistían en ello porque así 
había quedado registrado documentalmente. La capi-
lla se había fundado bajo el patronazgo de Corpus y la 
degollación de san Juan Bautista,68 y contaron con un 
poco del apoyo de los dueños de las minas, puesto que  
sólo aportaron los paramentos sagrados. El templo 
fue atendido por un teniente de cura que administra-
ba los sacramentos a “los estantes, y habitantes […] du-
rante el laborío, puebla y congrua sustentación con  
que dichas minas sufragan al curato para la manuten-
ción del ministro”.69 Por esta labor era necesario pagar-
le un sueldo de cinco pesos semanales que aportaban 
“los vecinos de razón”.70 Desde 1753 asistía un vicario 
por haberse erigido en ayuda de parroquia el citado 
templo recién edificado.

Poco después de erigido el templo, la gente se orga-
nizó para fundar una hermandad bajo el nombre del  
Santísimo Sacramento; aunque no contaban con au-
torización eclesiástica, la población se organizó para 

67 Esta localidad también era conocida como la Barranca, alias el 
Real de Coyometitlán, jurisdicción de Sultepec, o como “puesto 
de la cuadrilla, alias Coyometitlán. En la actualidad se llama La 
Unión, Sultepec; es una localidad de 172 habitantes. En uno de los 
muros de la capilla hay una placa que indica: “El día 23 de Agozto, 
del año 1743 se principio la construcción de los muros laterales de 
este templo a costo pecunaria de los vecinoz de ezte lugar y se ter-
minó el año de 1947”. A pie del arco que divide el presbiterio y la 
capilla existe otra leyenda que dice: “El día 20 de marzo de 1909 se 
colocó la primera piedra de este arco bajo la dirección del Sr, Felipe 
Jaimes A.”; Mauricio Baltazar Álvarez Hernández, op. cit., p. 112. 
68 Agn, Indiferente Virreinal, caja 921, exp. 23, f. 3104.
69 Idem.
70 Idem.
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recolectar limosnas para el culto divino. Con moti-
vo de haber decaído la producción de las minas, se 
pidió se investigara por qué no querían realizar los 
pagos correspondientes al párroco, y se reportó que 

[…] fue costumbre muy antigua en su Curato, que todos 

los mineros y operarios diesen para el Divinísimo de la 

Cabecera una Piedra de metal (que allí llaman de ma-

no) antes de sentirse los metales, que se extraen de las 

minas, soportando esta contribución así los amos o due-

ños de las minas, como los operarios todos.71

El cura narró que la parroquia se beneficiaba 
con este tipo de limosna para el culto de Santísimo 
Sacramento, hasta que se edificó una capilla en Co-
yometitlán, la cual fue autorizada con la condición 
de que se hicieran cargo de los gastos propios del 
culto. Por ello, los dueños contribuían “con lo que 
les dictaba su devoción”, mientras que

[…] los barreteros y operarios con medio real, que al 

tiempo de sus rayas se les quitaba y quita por sus mis-

71 Agn, Indiferente Virreinal, caja 4425, exp. 65, f. 1v.

mos rayadores, según el instrumento de sus obligacio-

nes, llevando cuenta formal de todo, el mayordomo 

del santísimo de aquella auxiliar, pero sin cesar por 

esto la limosna de la piedra de mano.72

Al menos desde 1752 así se siguió dicha costum-
bre hasta que el minero Miguel Ferrer, vecino de 
Sultepec y minero en Coyometitlán, empezó a in-
terferir colectando la famosa “piedra de mano”, la 
que recolectaba para sí y para el mayordomo. Evi-
dentemente la situación debía enmendarse y se le 
ordenó que devolviera el total del dinero recolecta-
do, so pena de excomunión mayor, puesto que sólo 
el mayordomo tenía tal atribución. De la participa-
ción de Ferrer no se sabe en qué concluyó el asunto, 
pero al menos se asentó que la parroquia de Sulte-
pec continuara con la colecta “de la piedra de mano 
de todas las minas que se administraban por los mi-
nistros de la cabecera”,73 y que los de Coyometitlán 
realizaran su propia colecta sin interferir uno con el 
otro, lo cual era posible gracias a que “por estar en 
bonanza a la presente dos minas, y esperarse mayo-
res progresos […] no haya extravíos en los metales o 
piedras, y que tal vez haya mayor pábulo a pleitos”.74

Esta práctica de la donación de la “piedra de ma-
no” no sólo se realizó para el caso de los edificios re-
ligiosos, puesto que existe registro de que en 1782 se 
ordenó al alcalde mayor de Temascaltepec que recau-
dara la pensión de “la piedra de mano y pilones” para 
que fuera entregado a un diputado de minería para la 
construcción de puentes.75

Conclusiones

La vida social y religiosa de los reales mineros en 
México durante el virreinato aún tiene muchas ve-

72 Agn, Indiferente Virreinal, caja 4425, exp. 65, f. 1v.-2.
73 Ibidem, f. 2v.
74 Ibidem, f. 3. 
75 Agn, General de Parte, vol. 63, exp. 27, fs. 14-15.

Figura 6. Placa que indica que la capilla de la Virgen de los Dolores, La Unión 
(Coyometiltán), se inició el 23 de agosto de 1743. Fotografía de Mauricio 
Álvarez Hernández.
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tas que explorar. Para ello es necesario buscar otra 
tipología documental que abra nuevas perspecti-
vas, como es el caso de Sultepec, donde la revisión 
de expedientes asociados a cofradías no sólo dan  
cuenta de un santoral sino que proporcionan infor-
mación acerca del tipo de población y algunos con-
flictos económicos que tuvieron que enfrentar y 
que en muchos casos significó su extinción.

Respecto a las “cofradías mineras” habría que re-
plantear el término, porque las cofradías analizadas 
en Sultepec sugieren otros puntos de análisis que  
muestran una realidad más compleja, y no sólo 
denominarlas así por haber sido fundadas en un 
real minero. En este caso se pueden dividir en cinco  
grupos: las que responden a un devocionario propio  
del mundo católico y del calendario litúrgico, como es 
la Santa Cruz, la Asunción, El Nombre de Jesús, et-
cétera, y las que tienen relación con alguna devo-
ción asociada con la salvación del alma resultado de 
una muerte súbita, al tener un accidente y no re-
cibir la extremaunción, bajo la protección de las 
ánimas del Purgatorio, san Nicolás Tolentino o la 
Virgen del Carmen; en este sentido habría que ver  
con otros ojos la presencia de estos patronazgos  
de cofradías —en otros reales mineros— que están de-
dicadas a la salvación de las ánimas del purgatorio, 
que sí representarían a todos aquellos operarios que 
morían sin recibir los sacramentos. Otras tres sub-
divisiones pueden ser en función de un grupo so-
cial específico, es decir, las fundadas por españoles 
u otros grupos, como los indígenas y mulatos, o las 
mixtas, y cuyos santos patrones pueden variar.

Estas noticias de la historia de Sultepec en realidad 
no hablan de la algarabía de las fiestas de cofradías, 
sino las situaciones conflictivas que enfrentaban, co-
mo la ruina de las minas que repercutía en la ausen-
cia de limosnas para sostenerse. Por ser un periodo 
poco analizado de la Provincia de la Plata, esta revi-
sión muestra la gran cantidad de temas que aún se  
pueden tratar no sólo en torno a la religiosidad, la  

riqueza y el registro de bienes inmuebles históricos 
que están asociados a las capillas de las haciendas.  
La historia de la vida cotidiana, la cultura material 
y la vida religiosa de los reales mineros durante los si-
glos xvi al xviii, así como el registro de sus bienes mue-
bles históricos son tareas que están por realizarse, así 
que las haciendas, las cuadrillas, los mineros forman 
parte de las capillas e imágenes que permanecen co-
mo huellas de la Provincia de la Plata. Los pobladores 
de Sultepec esperan que el interés se despierte pa-
ra que, a partir de los archivos históricos, sea posi-
ble recuperar la historia de su pasado para proteger 
su patrimonio.

De igual forma fue posible identificar en un caso 
concreto la práctica de la “piedra de mano” que fue 
fundamental en la contribución material para edifi-
car los templos, lo cual deja de lado la idea de que 
los mineros, término que parece usarse como sinó-
nimo de “dueño de mina”, fueron los únicos que pa-
garon las obras, minimizando la participación de 
los operarios —es decir los trabajadores de las mi-
nas— que día con día arriesgaban su vida. Otro as-
pecto interesante fue conocer los conflictos que  
enfrentaron los habitantes con algunos párrocos pa-
ra que cumplieran con la administración de los sa-
cramentos, puesto que cometieron algunos abusos 

Figura 7. Capilla de la Virgen de los Dolores, La Unión, antes conocida como 
Coyometitlán. Fotografía de Gabriela Sánchez Reyes.
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tratando de obtener mayores beneficios económi-
cos al cobrar en exceso el monto por misa o faltan-
do a sus obligaciones.

El Real de Sultepec, cuya fama se debió a la ri-
queza de sus minas, corrió la misma suerte que mu-
chas otras zonas mineras: decayó su producción, y 
con el tiempo sus habitantes se irían alejando de  
este trabajo, dedicándose a la producción de rebo-
zos de algodón y seda, así como a la arriería.76 Sin 
embargo, estas glorias de la minería virreinal que-
daron en el pasado, y en la actualidad poco se sabe. 
De ahí la importancia de no sólo hablar de las ci-
fras del mineral extraído de sus montañas, también 
es necesario recuperar la presencia de su gente, sus 
conflictos y creencias, para recobrar la presencia de 
aquellos mineros, los operarios y las cuadrillas de 
trabajadores. En 1873 la revista El Minero Mexica-
no, al dedicar una nota a Sultepec, asentaba que la 
ruina en que se encontraban las minas, a pesar de  
los conflictos bélicos que enfrentaba el país, se de-
bía más a la ausencia de “hábiles emprendedores”, 
y esto no sólo afectó a la economía de la población, 
sino a la memoria de su historia, porque poco se sa-
be de quienes vivieron en siglos anteriores y cuyo 
trabajo en las minas mereció llamar a la región Pro-
vincia de la Plata.

Figura 8. Capilla de la Virgen de los Dolores, La Unión, Coyometiltán. 
Fotografía de Mauricio Álvarez Hernández.

76 La misma situación se observa en Zacualpan, Estado de Mé-
xico; véase Gabriela Sánchez Reyes e Irene González Hernando, 
“De la Virgen abridera de Felipe II a las abrideras de Indias: el 
descubrimiento de dos esculturas en México”, en Boletín de Mo-
numentos Históricos, tercera época, núm. 34, México, inAh, mayo-
agosto de 2015, pp. 6-28.


